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			Para mis hijos,

			que se quieren con locura.
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							NOMBRE

						
							
							PAPEL

						
							
							SECTOR

						
					

					
							
							Rey Harristan

						
							
							Rey

						
							
							Real

						
					

					
							
							Príncipe Corrick

						
							
							Justicia del rey

						
							
							Real

						
					

					
							
							Barnard Montague

							(muerto)

						
							
							Cónsul

						
							
							Tierras del Tratante*

						
					

					
							
							Allisander Sallister

						
							
							Cónsul

						
							
							Prados de Flor de Luna

						
					

					
							
							Leander Craft

						
							
							Cónsul

						
							
							Ciudad Acero

						
					

					
							
							Jonas Beeching

						
							
							Cónsul

						
							
							Artis

						
					

					
							
							Lissa Marpetta

						
							
							Consulesa

						
							
							Crestascuas

						
					

					
							
							Roydan Pelham

						
							
							Cónsul

						
							
							Región del Pesar

						
					

					
							
							Arella Cherry

						
							
							Consulesa

						
							
							Solar

						
					

					
							
							Jasper Gold

						
							
							Cónsul

						
							
							Musgobén

						
					

				
			

			

			
				
						* A veces se les llama «Tierras del Traidor» después de que el cónsul Montague asesinara a los antiguos reyes, tras lo cual Harristan y Corrick, su hermano menor, se adueñaron del poder.
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							NOMBRE

						
							
							PAPEL

						
					

					
							
							Tessa Cade

						
							
							Boticaria** 

						
					

					
							
							Karri

						
							
							Boticaria

						
					

					
							
							Lochlan

						
							
							Obrero metalúrgico

						
					

				
			

			

			
				
						** Ahora trabaja al servicio del rey.
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							Quint Rifield
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							Adam Saeth

						
							
							Guardia real

						
					

					
							
							Benjamin Thorin
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			LA CURA
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							En Kandala, la única cura conocida para la fiebre es un elixir creado con pétalos secos de flor de luna, una planta que solamente crece en dos sectores: en Prados de Flor de Luna y en Crestascuas. El rey Harristan y el príncipe Corrick controlan las provisiones con mano férrea para asegurarse de que se distribuye y se comercializa de forma legal y para evitar el contrabando y los robos.

						
					

				
			

			

		

	
		
			CAPÍTULO UNO 
Corrick

			He perdido la noción del tiempo.

			Debería haber contado los días. Los reclusos del presidio hacían marcas en las paredes, aunque casi nunca más de cinco seguidas.

			Y a mí me parece que han pasado más de cinco días.

			Muchos más.

			Los primeros rayos de luz se cuelan entre los árboles que veo al otro lado de los barrotes de nuestra celda. En realidad, no se trata de una celda, sino más bien de una cueva ubicada en las profundidades del bosque de la isla en la que estamos, que no sé cuál es. Debemos de estar bastante lejos de donde viven los piratas, ya que, a no ser que se nos acerquen, no los oímos: no oímos conversaciones, gritos ni sonido alguno de vida. La cueva se adentra bajo tierra hasta que toda la luz desaparece y oímos el rumor del agua, pero las paredes se estrechan demasiado y nos impiden que podamos escapar por allí. Unos barrotes bloquean la entrada, clavados y argamasados a la piedra. Lochlan y yo nos pasamos los primeros días poniendo a prueba cada barrote, cada junta, cada bisagra. A pesar del aire salado del mar y de las tormentas que provocan que retrocedamos en busca de cobijo, los barrotes y la argamasa no ceden lo más mínimo.

			Es una prisión muy bien construida.

			

			Cuando me encerraron en el presidio de Kandala, me pareció que era un acto de justicia poética.

			Ahora no debería darme la misma impresión, pero así es.

			Unos pasos hacen crujir la maleza en algún punto del bosque, pero no me incorporo. Será nuestro desayuno.

			He dejado de prestar atención. Ruedo por el suelo y me sitúo enfrente de la pared de la cueva para sumirme más aún en las sombras.

			Los pasos se detienen, seguidos por un chirrido de metal contra piedra.

			—La comida, chicos —exclama una mujer. Es Lina, una de las mujeres que forma parte del grupo de Oren Crane. Nos dirige unos breves silbidos, como si fuéramos perros enjaulados—. Venid a comer.

			La ignoro. Los ignoro a todos.

			Lochlan tampoco dice nada. Me pregunto si está dormido.

			Me da igual.

			—Oren volverá en breve —añade Lina—. Más vale que estéis preparados. Tiene un plan para ti, Wes. Si quieres que esa carita tan guapa siga encima de tus hombros, deberás hacer lo que te pida.

			«Wes». Ese nombre me carcome por dentro y me recuerda a las noches que pasé en la Selva con Tessa. Su sonrisa tranquila, sus manos veloces, sus modales amables. Su inteligencia. Su valentía. Me enamoré de ella bajo la luz de la luna.

			Se me estruja el corazón. Tengo que apartar esos pensamientos de mi cabeza.

			Aquí no puedo ser Weston Lark. Wes era agradable y afable, y casi nunca le dirigía una palabra brusca a nadie.

			Si Weston Lark existiera, es probable que ya hubiese muerto.

			Weston Lark ya estaba muerto. Creía que Tessa jamás me lo perdonaría.

			Y ahora estoy seguro de que cree que he muerto por segunda vez. ¿O por tercera? He perdido la cuenta.

			En fin, qué más da. Cierro los ojos.

			

			Al final, Lina se da por vencida ante nuestro silencio. Sus pasos vuelven a arrancar crujidos a la maleza, y nos quedamos a solas.

			El olor de la comida no tarda en llegar hasta mí. Es algún tipo de carne, acompañado de lo que parece pan recién hecho. Únicamente nos dan de comer dos veces al día, así que debería estar muerto de hambre, pero no. Hace días que dejó de importarme la comida. Los pájaros trinan por el bosque, despertando con el sol, pero me envuelvo más y más con la fina manta y me arrebujo la chaqueta.

			La chaqueta no es mía. Es de Harristan.

			No volveré a ver a mi hermano.

			Intento expulsar también ese pensamiento, pero no con la suficiente velocidad. Se me atenaza la garganta y me arden los ojos. Aguanto la respiración para no proferir ningún ruido.

			Quizá pueda aguantarla tanto como para ahogarme y morir aquí mismo.

			—Oye.

			Es la voz de Lochlan. A él también lo ignoro.

			—Tienes que comer algo —insiste.

			Una lágrima se derrama de mi ojo y traza un camino por mi mejilla.

			Me muerdo el costado de la lengua hasta que el dolor sustituye a las emociones y, a continuación, entierro la cara en la manta y me enjugo la lágrima.

			La última vez que lloré también me encontraba en una celda. Estaba de rodillas, delante de mi hermano.

			—Ayer no comiste nada —me dice Lochlan—. Wes… Tienes que comer algo.

			«Wes». Odio que me llame así. Empezó cuando terminamos en la costa para que los piratas no supieran que yo era el príncipe, pero ese nombre me recuerda demasiado a todo lo que he perdido.

			Debo volver a enterrar la cara en la manta.

			

			—Ey. —Su voz suena más cerca, está junto a mí—. Levántate.

			No quiero levantarme. Sigo con la garganta cerrada y con los ojos ardientes, y quiero que se vaya.

			—Levántate. —Lochlan me da un golpecito en el hombro—. Come un poco.

			—Déjame en paz. —Aprieto los dientes.

			—No. —Me da otro golpe—. Deja de lloriquear y levántate.

			—No estoy lloriqueando.

			Y tanto que estoy lloriqueando.

			Esta vez, me empuja el hombro.

			—Deja de comportarte como un niño pequeño. Levántate, Wes.

			—Deja de llamarme así.

			—Vale. —Baja la voz, y me parece que se ha agachado a mi lado, inclinado sobre mí—. Levántate, Corrick.

			Mi verdadero nombre suena a insulto.

			—Lárgate.

			—No. —Me propina un fuerte golpe en la coronilla.

			Es tan inesperado que me giro y aparto la manta. Aspiro aire para espetarle algo, pero Lochlan está preparado. Me pone las manos sobre los oídos como si fuera un niño y hace que me tambalee un poco.

			—Muy bien —me provoca—. Muévete, Cory.

			Es la gota que colma el vaso. Con un gruñido, me abalanzo sobre Lochlan con tanta fuerza que lo derribo al suelo. Intento asestarle un puñetazo, pero él esquiva casi todos mis golpes, y rodamos por la tierra en busca de algún lugar en el que apoyarnos, sin dejar de emitir gruñidos de rabia.

			Pero Lochlan tiene razón y no he comido nada, y es capaz de inmovilizarme en el suelo con mayor facilidad de la que me gustaría. Se sienta a horcajadas sobre mi cintura y me planta un brazo alrededor del cuello para que me cueste respirar. Me está presionando con el otro para que no pueda volver a golpearle.

			

			Aun así, me llevo una alegría al ver que le sangra el labio. Me retuerzo contra su agarre y me pregunto si me partirá el cuello.

			Jadeando, me fulmina con la mirada.

			—Madre mía, peleas como un gato callejero. ¿Estás listo para comer algo ya?

			—Suéltame —gruño. Noto un regusto amargo a sangre en la lengua.

			—¿Desayunamos?

			—Vete al infierno, Lochlan.

			Se inclina sobre mí. Su pelo negro me cae sobre los ojos, liso y sucio por la cantidad de días que llevamos encerrados en la celda. Seguro que yo no tengo mejor aspecto.

			—¿Era lo único que había que hacer para que se derrumbara el justicia del rey? —me pregunta—. ¿Encerrarte unos días en una jaula?

			—Vete a la mierda. —Le escupo sangre.

			—Vaya, qué poco apropiado para un príncipe. —Alarga una mano, y procuro aprovecharme del momento de distracción para liberarme, pero es demasiado rápido. Me agarra el pelo con el puño y tira con fuerza.

			El dolor es tan agudo e inesperado que me arranca un gemido de la garganta. Le sujeto la muñeca, pero me aprieta el pelo tanto que al final solo consigo hacerme más daño.

			—¿Se puede saber qué carajo te…?

			—Toma. —Me pone una galleta delante de la cara—. Cómetela y te soltaré.

			Me lo quedo mirando como si se hubiese vuelto loco.

			—¡Que te la comas, idiota! —Me pega otro tirón en el pelo.

			—¡Vale! —Muerdo la galleta y arranco un pedazo.

			Lochlan me mira como si quisiera asegurarse de que la mastico, así que obedezco y le lanzo miradas irritadas durante el proceso. No es lo más humillante que haya hecho en la vida, pero sin duda entra en mis cinco momentos más denigrantes.

			

			—Muy bien —dice. Finalmente me suelta el pelo y se levanta.

			Me vuelvo a precipitar sobre él al instante.

			Esta vez él termina con un arañazo en la mejilla, y seguro que mañana se levanta con un ojo morado. Por desgracia, yo también. La refriega me deja boca abajo en el suelo inhalando tierra, con su rodilla en la espalda y su mano tirándome del pelo de nuevo.

			Encuentra la galleta en el suelo, sopla para quitarle la suciedad y me la coloca delante de la cara.

			—¿Un poco más?

			Tomo aire para soltarle algo menos apropiado todavía siendo un príncipe, pero es como si el primer bocado hubiera despertado a mi estómago. Ahora sí que me ha entrado hambre.

			—Suéltame —mascullo—. Comeré.

			Una parte de mí espera que me obligue a comer como antes, pero, para mi sorpresa, me suelta. Con cuidado, me recoloco hasta sentarme cruzado de piernas y le arrebato la galleta de la mano. Arranco otro trozo y mastico, y de pronto tan solo puedo metérmela entera en la boca.

			—Poco a poco —me aconseja Lochlan—. No nos harás ningún favor a los dos si te da por vomitar.

			—Cállate. —No lo miro. Me aparto el pelo de la cara e intento ignorar el dolor que siento en el cuero cabelludo, allá donde ha tirado de mí.

			Pero me obligo a tomar bocados pequeños porque tiene razón.

			El sol se ha alzado más en el cielo y brilla entre los árboles. Me provoca dolor de cabeza. Me entran ganas de volver a aovillarme en el rincón de la cueva.

			Lochlan se pone de rodillas, y me tenso al creer que me golpeará de nuevo, pero se limita a tenderme un vaso de acero con agua.

			—También tienes que beber un poco.

			—¿A ti qué más te da? —No se lo acepto.

			

			—Si me obligas a sujetarte y a meterte el agua a la fuerza en la garganta, al final desperdiciaremos la mitad.

			Lo fulmino con la mirada, pero no está de broma, así que le arrebato el vaso y bebo un sorbo.

			El siguiente es un trago más largo, ya que también estaba en lo cierto con lo del agua. Para cuando dejo el vaso en el suelo, voy a buscar el resto de la comida que nos ha traído Lina.

			Hay huevos cocidos, muslos de pollo y patatas asadas que han pasado tanto tiempo en el fuego que la piel se ha quedado crujiente y el interior, mantecoso. Una comida sorprendentemente buena para unos prisioneros, pero me da que son las sobras de lo que había preparado la gente de Oren Crane. La primera noche, no pude verlos bien en la oscuridad, pero en la playa solo eran diez, y seguro que les habría costado más trabajo prepararnos algo menos sustancioso.

			Lochlan se sienta enfrente de mí y se dispone a comer su ración.

			—Y pensabas rechazar estos manjares —me reprende suavemente.

			Mantengo la vista clavada en los platos. Todavía no lo he mirado a los ojos. Sigo con el orgullo tocado por cómo me ha inmovilizado en el suelo y me ha plantado una galleta delante de la cara.

			—Deberías haberme dejado en paz, y así habrías podido comer el doble.

			—No pienso presenciar cómo te suicidas.

			Al oír su comentario, levanto la mirada. Él tampoco me está observando a mí. Tiene los ojos ensombrecidos y la piel pecosa más morena por los días que pasamos en el Perseguidor del Alba. Lleva la camisa arremangada y luce una docena de quemaduras en los antebrazos, seguramente por haber trabajado en las forjas de Ciudad Acero. Hace unas semanas le rompí la muñeca, pero ha perdido la venda que llevaba a bordo del barco. Aún no se le debe de haber curado del todo, pero en esta celda no nos van a proporcionar atención médica, está claro.

			Y tampoco ha tenido demasiados problemas para derribarme.

			Frunzo el ceño y me concentro de nuevo en la comida.

			—Cuando estábamos desesperados por conseguir medicina —murmura Lochlan—, nosotros mismos nos inculcamos normas. Por… por si nos terminabais encerrando.

			En su voz advierto un matiz que vuelve a llamar mi atención.

			Arranca un trozo de pollo del hueso con los dientes. Sigue sin mirarme.

			—La más importante de todas era que jamás dejásemos de comer. Si te ponían comida delante, te la zampabas. Si te ponían agua, te la bebías. Desperdiciar comida solo te hace daño a ti mismo. Ser débil solo ayuda a tus captores. —Hace una pausa, y su tono se vuelve más serio—. Si respiras, estás vivo. Si estás vivo, todavía hay esperanza. No seas tu propia perdición.

			Lo contemplo fijamente.

			Se encoge de hombros.

			—Ayer debería haberte obligado a comer. Olvidé que un príncipe consentido del palacio no habría aprendido esa lección.

			Debería enfadarme, pero no. Tiene razón. No he aprendido esa lección.

			He aprendido otras.

			Lo miro con los ojos entornados.

			—Me resulta muy curioso que tú me des un sermón sobre esperanza, Lochlan.

			—Bueno, al final conseguí salir del presidio —repone lentamente. Arranca otro trozo de carne—. Y conseguí bajar de la tarima, y con una capucha en la cabeza y un arco apuntándome en la espalda. Conseguí salir del Círculo, y eso que pensaba que tu hermano le ordenaría al ejército que nos matara a todos. Y luego conseguí bajar del maldito barco. —Levanta la vista, con un brillo fiero en los ojos—. Y sigo respirando.

			Tras inhalar aire, yo también arranco un trozo de carne de pollo. Supongo que gracias a él he terminado aquí.

			Y sigo respirando.

			Entre nosotros se instala un silencio que no me gusta nada. Ahora estoy inquieto, nervioso. No sé si es por la comida o por la pelea, pero me he espabilado, aunque no hay a dónde ir.

			—¿Cuáles eran las otras normas? —le pregunto.

			—Invéntate siempre un nombre falso por si te interrogan. Si huyes de la patrulla nocturna, hazte con una carretilla y camina. Nadie detiene a una persona que lleva una carretilla. —Vacila antes de mirarme a los ojos—. Si te acercas al príncipe, aprovecha cualquier cosa para hacerle daño.

			Apuro el vaso y me sirvo un poco más de agua del odre.

			—¿Te apetece volver a tirarme del pelo? —le digo como si tal cosa.

			—Un poco.

			—¿Tienes seis años o qué? —le espeto—. ¿Quién lucha así?

			—Me ha funcionado, ¿o no?

			Frunzo el ceño. Él esboza una siniestra sonrisa y arranca otro pedazo de pollo.

			Cada vez pienso con mayor claridad. La comida me está ayudando, sin duda. Me apetece menos lloriquear y más hacer algo. Por desgracia, seguimos encerrados en una celda.

			No se me ocurre cómo salir de aquí. Harristan no sabe que llevamos semanas desaparecidos. Rian, el viejo capitán Blakemore y el actual rey de Ostriario, seguro que piensa que estamos muertos; aunque dudo de que le importe. No sé qué hará Oren Crane conmigo, pero aquí no ostenta el poder. Por más que le diga quién soy de verdad, no creo que se fíe de mí. Y no creo que ofrecerle acero de Kandala vaya a serle provechoso. Aún no, al menos.

			

			Y no olvidemos que los piratas nos han mantenido con vida, así que debe de haber alguna razón.

			«Oren volverá en breve. Tiene un plan para ti, Wes».

			No sé de qué plan se puede tratar. La primera noche, intenté pelearme con Oren Crane. Intenté matarlo. Intenté huir.

			Se rio en mi cara. Y luego nos encerró aquí.

			Miro de nuevo a Lochlan. Es la peor persona con la que podría estar encerrado. Se me ocurren cien personas que resultarían mucho más convenientes que un hombre que se pasa todas las horas de su vida odiándome.

			Aunque en el barco, cuando Rian me ató al mástil, fue él quien me liberó. Y fue lo bastante listo como para darme un nombre falso delante de Oren Crane. Puede que esté en una celda, pero los piratas no me consideran nada más que un criado. Una posible fuente de información, y punto.

			Retener a un príncipe de Kandala sí que sería la mar de provechoso. Contra Harristan, claro, y quizá también contra Rian, teniendo en cuenta lo que necesita. Un prisionero político. Lo que los piratas le hagan a Weston Lark no será ni la mitad de perverso de lo que le harían al príncipe Corrick, y debo darle las gracias a Lochlan.

			Arranco el último trozo de pollo del hueso.

			Lochlan también me ha obligado a comer.

			«No pienso presenciar cómo te suicidas».

			No, no es solo por eso. Lo observo e intento averiguar qué trama.

			Me dirige los ojos por debajo de un mechón de pelo.

			—¿Por qué me miras así? —me pregunta.

			—Intento desentrañar por qué te importa si vivo o muero.

			Se encoge de hombros y no responde.

			—Me ataron al mástil del barco. Me podrías haber matado, y así habrías terminado con tus problemas.

			—¿En serio? —Extiende las manos y hace gestos hacia la celda—. ¿Eso piensas?

			

			Bueno, no. Quizá no. Suspiro y clavo nuevamente la atención en la comida.

			De repente, sin embargo, me quedo paralizado. Lochlan descubrió que el príncipe Corrick y Weston Lark eran la misma persona y fue lo bastante astuto como para encontrar mi taller de la Selva. Nos atrapó a Tessa y a mí, y luego dirigió una multitud para que me atacara. Por mucho que lo odie, también fue lo bastante listo como para conducir a los rebeldes hacia el Sector Real y encarcelar a los cónsules. Ahí tuvo que echar mano de estrategia y urdir un buen plan.

			Además, me defendió en el barco justo cuando pensé que la situación con Rian iba a desmadrarse. Todo podría haberse ido a la mierda, y él aprovechó la oportunidad para intentar rebajar la tensión.

			Recuerdo haberme sentado a la mesa en el palacio durante una de las pocas reuniones entre los rebeldes y los cónsules que sucedieron al intento de revolución. El cónsul Sallister hablaba con sumo desdén, mientras que Lochlan echaba chispas por los ojos. En el barco, Lochlan me echó en cara que Sallister había cometido delitos muchísimo peores que él y que el cónsul no había sufrido ningún castigo por el simple hecho de ser un hombre rico y poderoso. No era solo por eso, pero en el fondo no le faltaba razón.

			Todos los que estaban sentados a la mesa trataron a Lochlan como si fuera un bobo analfabeto. Se puso agresivo y se enojó, pero ahora, visto en retrospectiva, no puedo culparlo.

			Pero no fue ningún bobo. Nosotros sí lo fuimos al subestimarlo.

			No creo que desee contar conmigo como aliado, pero quizá no ve otra opción.

			—Debemos regresar a Kandala —digo en voz baja—, pero, si salimos de esta celda, lo primero que haré será ir a buscar a Tessa. No pienso volver sin ella.

			—Yo tampoco. Karri no me perdonaría jamás que la dejara aquí.

			

			Vaya. Es una caja de sorpresas.

			—Rocco tampoco a mí —añado. Si ha sobrevivido. Pero eso no lo añado. Espero que sí siga vivo. Espero que Tessa no esté sola.

			—Terminó herido de gravedad. —Lochlan me mira fijamente.

			Frunzo el ceño al recordar la herida de puñalada que se llevó mi guardia en la cintura.

			—Como se mueran… —Dejo la frase a medias, y noto cómo se me forma un nudo en la barriga. Rian ha sido el culpable de todo lo ocurrido. Pienso en sus mentiras, en cómo me juzgó a mí por mis delitos mientras pasaba por alto los suyos. Pienso en cómo alzó la voz en el barco y me dijo que la gente de Kandala no enfermaba de una fiebre, sino que estaba siendo envenenada. La rabia renace en mi estómago, ardiente y repentina—. Voy a matar a Rian.

			—Genial. Y yo te ayudaré. Pero retomemos la parte de cómo salimos de aquí. —Lochlan contempla los barrotes—. Lina ha dicho que Oren volverá en breve, así que no sabemos de cuánto tiempo disponemos.

			—Si Oren vuelve aquí —digo—, a lo mejor sea nuestra única oportunidad de salir de la cueva. Tenemos que urdir un plan.

			—A ver, no tenemos armas y está claro que nos superan en número. ¿Qué otra estrategia tienes en mente, Weston Lark?

			Durante unos segundos, se me constriñe el pecho. Hay muchísimo en juego, y el pánico amenaza con abrumarme. Pero pienso en Harristan y en Kandala, en todo lo que ha ido mal. En todas las promesas que le he hecho a Tessa acerca de querer hacer mejor las cosas, de ser mejor persona. En todas las personas y en todo lo que quizá no vuelvo a ver. En todos a los que he fallado, incluido el hombre que está delante de mí.

			He tenido que interpretar mil papeles para ayudar a mi hermano a que Kandala no se desmoronara. Podré interpretar uno más.

			Tomo una bocanada de aire. Sigo respirando.

			

			—Su hija Bella estaba en el barco —añado por respuesta—, así que Oren debe de odiar a Rian tanto como nosotros. Se nos tiene que ocurrir algo que podamos ofrecerle. Algo que pueda proporcionarnos un poco de libertad.

			Los ojos de Lochlan se iluminan, sorprendidos, y acto seguido esboza una sonrisa peligrosa, un tanto pícara.

			—Llevo tiempo esperando a que te despiertes.

			—Pues a lo mejor tendrías que haber iniciado una pelea hace días. —No le devuelvo la sonrisa.

			—Bienvenido al presente, alteza.

			

		

	
		
			CAPÍTULO DOS 
Tessa

			En cualquier otra situación, una casa aislada en la playa quizá fuese el paraíso.

			Y resulta que me muero por marcharme. Por desgracia, no tengo a dónde ir.

			Lo peor de todo es que no tengo cómo huir de aquí.

			Al principio, Rian intentó convencerme para que me quedase en su palacio. Me prometió una y otra vez que sería más seguro, que podría cerciorarse de que estaba cómoda, de que me daría espacio para llorar las pérdidas.

			Le dije que, como no nos encontrase algún otro sitio donde alojarnos, hallaría la manera de rebanarle el pescuezo mientras dormía. Ya he oído demasiadas promesas vacías y ya me han traicionado demasiados hombres. He visto demasiada muerte y destrucción para por lo menos una docena de vidas.

			Y ahora Rocco y yo compartimos una enorme casa en la costa este de la isla. No, Erik y yo. Todavía no me he acostumbrado a llamarlo por su nombre de pila ni a tutearlo, aunque él tampoco ha dejado de llamarme «señorita Tessa». Los dos estamos un poco decaídos y vacíos. Cada vez que lo miro, recuerdo a Corrick cayéndose del barco y se me atenaza la garganta, recuerdo a Kilbourne siendo asesinado en el pasillo o a Lochlan perdiéndose en el mar.

			Sinceramente, cuando el Perseguidor del Alba atracó, Rian podría haberse ahorrado las molestias. Yo no necesitaba ninguna casa. Una parte de mí quería dirigirse hacia el océano y no mirar atrás nunca.

			Pero no puedo. Tengo que encontrar la manera de volver a Kandala.

			Tengo que contarle al rey lo que le ha ocurrido a su hermano.

			Tengo que contarle a Karri lo que le ha ocurrido a Lochlan.

			Y tampoco puedo abandonar a Erik. La herida de puñalada del costado no se le ha curado aún del todo. Se la he tratado todos los días con cúrcuma y raíz de jengibre, pero sigue un poco infectada.

			Cada mañana me despierto y me obligo a salir de la cama, aunque todas las fibras de mi ser deseen ocultarse eternamente en la oscuridad.

			Pero Rian por lo menos nos deja en paz.

			La casa es mucho más grande de lo que necesitamos. Dispone de cuatro amplios dormitorios, de un gigantesco comedor y hasta de una cocina bien equipada con dos hornillos. Es evidente que la construyeron para toda una familia. En una de las habitaciones hay incluso dos pares de literas, con criaturas extravagantes dibujadas en las paredes, y hasta unos cuantos juguetes olvidados debajo de una cama. Es el cuarto de unos niños. Me pregunto qué les habrá sucedido, porque cuando Rian nos trajo hasta aquí la casa estaba cerrada con llave y cubierta de polvo. Tengo entendido que en alguna de las islas hay electricidad, pero en esta zona de Fairde no. Aun así, no me importa. La electricidad es un lujo al que nunca me he llegado a acostumbrar, ni siquiera cuando vivía en el palacio del Sector Real de Kandala.

			La casa cuenta con un pequeño establo, un prado, un corral de gallinas y hasta con una madriguera de conejos, pero está todo vacío. No hay ningún animal. Rian se ofreció a traernos caballos y gallinas, oferta que yo rechacé, aunque Erik me dijo más tarde que debería haber aceptado, pues no sabemos lo grande que es la isla ni cuándo tendremos la necesidad o la ocasión de viajar. No sabemos la facilidad con la que encontraremos comida.

			Fruncí el ceño al oírlo porque era una decisión inteligente. No puedo permitir que la rabia provocada por la pena me vuelva estúpida.

			Nos encontramos cerca del agua. Detrás de la casa hay una larga extensión de playa, así como un pequeño muelle con dos viejas barcas amarradas. El segundo día, Rian llegó con hombres para dotar la casa de muebles y ropa y toda la comida que podían llevar, y esa vez me mordí la lengua. También nos trajo nuestros baúles del Perseguidor del Alba que sobrevivieron al trayecto. Me quedé sentada en la arena, viendo cómo las olas lamían la orilla de la playa, mientras ellos lo descargaban todo y yo me imaginaba sumergiendo a Rian en el agua hasta que se ahogara.

			Me quedé ahí, tensa, a la espera de que fuese a por mí, pero no se me acercó. Más tarde, Erik me dijo que Rian le comentó que me iba a dar espacio hasta que estuviese preparada para hablar de lo que pudiera necesitar.

			No puede darme lo que necesito.

			Necesito viajar atrás en el tiempo. Necesito recuperar a Corrick. A veces recuerdo su voz tan claramente que es como si estuviera a mi lado, y el recuerdo es tan doloroso que creo que se me hunde el pecho.

			Por favor, amor mío.

			En la casa cavernosa duermo mal. Cada vez que cierro los ojos, me asaltan pesadillas en las que Corrick sale volando del barco, con su cuerpo despedazado por una bala de cañón. Son aún peores los sueños en los que lo veo nadando a oscuras, esperando que el barco regrese a por él, pero no es así, claro. En esos sueños, grita mi nombre hasta que se hunde en el agua y se ahoga.

			

			Por la mañana, me siento en la playa. Al alba suele formarse niebla sobre el mar, pero cuando se despeja a lo lejos aparecen dos otras islas de Ostriario, además de los vagos contornos de los puentes para cuya reconstrucción Rian necesita el acero de Kandala.

			Me paso mucho tiempo observando el agua, expectante.

			No sé qué espero. Corrick no va a volver de entre los muertos, obviamente.

			Pero no puedo evitar contemplar las olas, como si fuese a ocurrir tal cual, como si pudiera quedarme ahí sentada y un buen día él emergerá sobre la arena, una aparición directa desde la niebla. Ay, Tessa. No pierdas los nervios.

			En ocasiones, lo que pienso estando despierta es peor que lo que veo en mis pesadillas. Cuando me asaltan esos pensamientos, el dolor me impide respirar.

			Al despertar el noveno día, hace por lo menos una semana que no vemos a nadie, y parece que Rian de verdad me va a dar el espacio que me prometió. Y me alegro, porque no sé cómo voy a volver a mirarlo a la cara. Al mismo tiempo, sé que tarde o temprano voy a necesitar que él nos lleve de regreso a Kandala.

			No quiero verlo. No estoy preparada.

			Pero Erik debe de haberse hartado de vivir con un fantasma, porque me agarra los dedos sobre la fría arena justo cuando sale el sol. Levanto la vista y veo que lleva una red de pesca sobre un hombro.

			—Vamos. —Su voz suena ronca y baja por la falta de uso, porque no hablamos demasiado. Él está igual de atrapado que yo por la pena, la pérdida y la incertidumbre—. A ver cuánta vida les queda a esas barcazas.

			—Creo que todavía no deberías ponerte a remar. —Lo miro bajo la luz del sol.

			—Bueno. —Entorna los ojos hacia el muelle—. Pues a lo mejor solo compruebo en qué estado se encuentran. —Asiente en mi dirección, se sube la red en el hombro y echa a caminar.

			

			Percibo algo en su voz que me asegura que saldrá con la barcaza me guste a mí o no. Me lo imagino agotado en el medio del océano mientras los remos se hunden en el agua. Entonces sí que me quedaré sola de verdad.

			Me pongo de pie, descalza, y me sacudo la arena de los pantalones.

			—Por lo menos deja que primero eche un vistazo a tu herida.

			—Esta mañana tiene mejor aspecto. —Me mira por encima del hombro—. Ya casi no me duele.

			—Mmm. —No me lo creo ni de broma.

			—Tengo que moverme, señorita Tessa.

			Arrugo la nariz al oírlo.

			Erik mira hacia atrás de nuevo. Baja los ojos marrones por mi cara y por mi cuerpo.

			—Y tú también deberías moverte.

			No sé cómo decir que no quiero irme de la arena por si aparece Corrick buscándome. Me parece patético pensarlo siquiera. Corrick no regresará jamás.

			Me trago el nudo que se me ha formado en la garganta y lo sigo hacia el muelle.

			Las dos barcas están cubiertas con unas telas de lana tupida, aunque una está raída y deshilachada. La segunda es más grande, y la lona está desteñida por el sol; las cuerdas que la amarran al muelle parecen dispuestas a descomponerse si nos atrevemos a tocarlas. Erik se dispone a desatar la deshilachada, así que yo me voy hacia la otra.

			Los nudos están tan resecos que no se aflojan lo más mínimo. Se limitan a resquebrajarse bajo mis dedos.

			—Lo siento. —Pongo una mueca y miro hacia Erik.

			—No lo sientas. Llevan una eternidad atadas aquí. Es una suerte que todavía floten. Vamos a tener que pedirle a Rian más lona.

			—Ya se la pedirás tú.

			

			—De acuerdo. —Asiente con la cabeza. Luego aparta la lona raída y levanta tal polvareda que los dos comenzamos a toser.

			Erik frunce el ceño y se sujeta el costado.

			Se da cuenta de que lo he visto y baja la mano, pero sigue poniendo cara de dolor. «Ya casi no me duele», y un jamón.

			Pero luego contempla las barcas y dice:

			—Esta parece sólida. Solo está vieja. Pero no tiene remos. ¿Y la tuya?

			Su pregunta me pone en acción, y también aparto la lona desteñida por el sol. Levanto menos polvo, pero una docena de arañas salen disparadas ante la repentina claridad, y con un grito lanzo la tela al agua y retrocedo por el muelle.

			Erik sonríe, pero solo levemente, antes de observar la barca un par de veces.

			—¡Vaya! Un barco de vela. Fíjate. El tuyo tiene un mástil.

			Me fijo, y tiene razón. Hay cuatro banquitos de madera, pero en el centro hay un agujero que llega hasta lo más hondo, y encima de los bancos hay una viga que debe de estar diseñada para alzarse haciendo las veces de mástil, además de un palo más pequeño que servirá como botavara.

			—Pero no tiene vela —comento.

			—Iré a echar un ojo al cobertizo donde he encontrado las redes. Si ahí no hay ninguna, también se la pediré a Rian —añade.

			«Se la pediré a Rian». Aprieto la mandíbula.

			—Dejemos la viga en el muelle. —Erik me mira a los ojos—. Por el momento, remaremos. Me ha parecido ver unos remos.

			La madera pesa más de lo que esperaba, pero lo conseguimos. Me obligo a ignorar el sudor que le perla la frente a Erik cuando hemos terminado. Arroja las redes sobre el barco y luego se sube.

			Está un poco pálido, así que no lo sigo.

			—De verdad que no deberías remar —protesto.

			

			—No remaré —contesta—. Alejaré la embarcación del muelle, y luego remarás tú.

			—Pero… —Suelto todo el aire. No me refería a eso. Pero, una vez más, me lo imagino alejándose una milla de la costa y dejándome a mí sin forma alguna de rescatarlo—. No sé remar.

			—Yo te enseño.

			Me muerdo el labio, titubeante, y miro hacia el agua.

			—Me pediste que te enseñara a pelear, señorita Tessa. —Habla con voz afable pero firme—. No puedo enseñarte a pelear si apenas consigues levantarte de la playa.

			Mi semblante amenaza con derrumbarse. Se lo pedí cuando me retorcía de la pena, cuando Corrick desapareció bajo las olas oscuras, cuando pensé que nada podría provocarme más dolor y quise saber la mejor manera de desahogarme.

			Ahora lo que quiero es regresar a la playa y hacerme un ovillo sobre la arena.

			Tengo que taparme la cara con una mano. Las lágrimas se me acumulan antes de que pueda impedirlo, y sorbo con la nariz para contenerlas. Lo consigo a duras penas.

			—Vamos. —Erik extiende una mano—. A lo mejor conseguimos pescar algo interesante y cenamos algo mejor que carne en salazón y queso.

			—Soy boticaria, no cocinera. —Me enjugo las mejillas—. No sé sacarles las tripas a los pescados.

			—Pues hoy aprenderemos a remar y a destripar pescado.

			Debería arrancarme una sonrisa, pero no lo logra.

			—Ya ha pasado una semana —añade—. Si te dejo aquí, puede que aparezca Rian para ver cómo nos va, y vas a tener que hablar tú con él.

			Ese argumento sí me convence. Prácticamente subo al barco de un salto. Se bambolea un poco ante el impulso de mi movimiento, y Erik sonríe. Señala hacia la cuerda que amarra el bote al muelle.

			

			—Desátala de la abrazadera y yo impulsaré el barco hacia atrás.

			Cuando desato la cuerda, Erik utiliza un remo para alejarnos del muelle, y acto seguido se sienta en un banco delante de mí. Coloca los remos en sendos agujeros, en la barandilla a ambos lados de la embarcación, y veo que en la madera hay unas muescas para impedir que se caigan al agua. Quizá al final no tenía que preocuparme.

			Alargo los brazos hacia los remos, pero Erik niega con la cabeza.

			—Empiezo yo. Observa.

			Hunde los remos en el agua y los mueve al mismo ritmo, alzándolos y bajándolos con cada braceo como si se hubiera pasado la vida entera remando. Me explica todos y cada uno de los movimientos y me indica que debo mantener el cuerpo recto y utilizar la corriente. No se mueve muy deprisa, pero cada remada es poderosa, y el barquito surca el agua con facilidad; al cabo de un minuto, nos hemos alejado del muelle. Una brisa me enfría las mejillas y me seca las lágrimas, y respiro hondo.

			—¿Quieres que te sustituya? —le pregunto.

			—Todavía no.

			Recuerdo lo que me ha dicho antes. Tengo que moverme.

			—No seas demasiado terco —insisto.

			—Que no, señorita Tessa. —Me sonríe.

			—¿Cómo es posible que sepas tanto de barcos y de pesca?

			—Crecí en Solar —responde sin dejar de remar—. La mayor parte de mi familia son marineros. Mi hermano y su esposa navegan por la ruta comercial entre Solar y Ciudad Acero, y a menudo los acompaño cuando tengo suficientes días libres. En parte por eso… —Se interrumpe de repente mientras me examina.

			Soy incapaz de interpretar su expresión.

			—¿Por eso qué? —me intereso al fin.

			—No sé hasta dónde contarte. —Suspira, apesadumbrado, y contempla el agua—. Quizá no sirva de nada.

			

			Le doy vueltas mentalmente a lo que dice porque no consigo desentrañarlo. A lo mejor llevo demasiado rato sentada en el banco.

			—¿Hasta dónde contarme de qué?

			—De los asuntos del rey. —Me lanza una mirada.

			—Ah.

			—Ah. —Erik asiente.

			Rema en silencio durante un rato, y por primera vez me doy cuenta de que Erik debe de tener un montón de secretos. Formaba parte de la guardia personal del rey Harristan. Ha estado en todo momento junto a él, escuchando toda clase de conversaciones.

			Me resulta un tanto intrigante, así que ladeo la cabeza y lo miro a los ojos.

			—¿Cuál es el peor secreto que has tenido que guardar?

			—No me acuerdo. —Esboza una débil sonrisa.

			—Mentiroso. ¿Alguna vez te ha tocado guardarle secretos a Corrick?

			Tan pronto como formulo la pregunta, me parece que es absurda. Corrick era el justicia del rey. Cualquier asunto que tuviera que ver con Kandala era de su incumbencia. No me imagino a Harristan utilizando a sus guardias para que no le cuenten algún secreto a su hermano.

			Pero Erik asiente.

			—A veces sí.

			—¿En serio?

			—Bueno, creo que el príncipe también guarda algún que otro secreto —gruñe, y me dedica una mirada bastante incisiva.

			Supongo que es cierto. Corrick ocultó tan bien su identidad de Weston Lark que me costó creerlo cuando el príncipe intentó contarme la verdad.

			Por lo menos este tema de conversación me ha proporcionado un poco de distracción.

			—¿Por qué no me cuentas algo que sea interesante?

			

			Erik mira las aguas, pensativo, y al final suspira.

			—Casi todo lo que sé es aburrido, señorita Tessa. De verdad. Los cónsules nunca quieren hablar con su majestad de nada que sea demasiado emocionante. La mayor parte de ellos solo quieren oírse a sí mismos hablar. Tú estuviste presente cuando ocurrió lo interesante.

			Frunzo el ceño. Lo triste es que es probable que sea así.

			—Mira, te contaré una cosa —añade, y baja la voz un ápice, como si no estuviéramos a una buena distancia de la orilla, con el mar y el cielo como único público—. El capitán Blakemore, es decir, Rian, se negó a que subieran marineros al Perseguidor del Alba. ¿Te acuerdas?

			—Sí. —Asiento—. Dijo que no quería dirigir a navegantes hacia Ostriario. No quería enseñarle a nadie cómo ir más allá de la Isla del Caos porque le preocupaba guiar a una fuerza militar hacia allí.

			—Exacto. Pero el rey quiso que el príncipe Corrick subiese a bordo a alguien competente, a alguien capaz de conducir el barco por si…, por si acaso. Yo tengo experiencia al timón, así que me presté voluntario. Kilbourne también. Por eso lo elegí a él. Cuando era joven, en verano trabajaba en los muelles de Artis.

			«Alguien capaz de conducir el barco por si acaso».

			Al asimilar esas palabras, recuerdo que Rian se preparó para matar a Erik la mañana en la que todo se desmoronó en su barco. «Es un marinero. Y la prueba de que el príncipe Corrick no ha respetado nuestro acuerdo», dijo. Por aquel entonces no recuerdo qué quería decir, pero ahora sí, y una parte del misterio se difumina.

			Trago con dificultad al acordarme de que prácticamente le supliqué a Corrick subirme al barco. Escuché las historias de Rian acerca de los acres de flor de luna, escuché que quería ayudar a su pueblo y engullí todas sus mentiras.

			Pero, al parecer, fui la única.

			—Así que en ningún momento te fiaste de Rian —murmuro.

			

			—No.

			Lo dice como si tal cosa, pero a mí se me prende un fuego de rabia en el pecho cada vez que pienso en el capitán.

			Por eso quizá Erik le puede pedir cosas como lonas y velas, mientras que yo debo contentarme con imaginarme zambullirlo bajo las olas y presenciar cómo se ahoga lentamente.

			Erik sigue remando y yo miro hacia el agua. La luz del sol brilla en la superficie, y es una imagen tranquilizadora. A nuestra izquierda, la orilla es una extensión vacía de arena, como si nuestra casa fuese la única construcción de toda la isla. Cuando el Perseguidor del Alba llegaba a Fairde, vi el palacio de Rian desde el mar, pero debía de ser el otro lado de la isla, porque desde aquí no se divisa.

			Mejor.

			Presto atención a la respiración de Erik por si oigo algún indicio de esfuerzo desmedido, pero habla como si siguiéramos en el muelle. Mide casi el doble que yo y tiene músculos para dar y tomar, así que no debería sorprenderme, pero no quiero que más tarde se arrepienta.

			Con la vista clavada en el mar, tomo la palabra.

			—La pobre esposa de Kilbourne no sabe lo que le ha ocurrido. —La garganta amenaza con cerrárseme de nuevo, y trago saliva. El guardia estaba muy emocionado con el plan de ser padre. Quería comprarle una casa a su mujer—. Sara, ¿no?

			—Sí. Encontraremos la forma de volver. Y yo se lo contaré.

			Caigo en la cuenta de que tal vez Erik tenga a alguien en casa echándolo mucho de menos. He estado tan absorta en mi propia pena que ni siquiera se lo he preguntado.

			—¿Y tú? ¿Tienes a alguien en casa deseando tu regreso?

			Mi pregunta lo descoloca, pero se limita a sonreír levemente.

			—No. Siendo guardia del palacio, el sueldo es generoso, pero las jornadas son muy largas. El deber es impredecible, sobre todo si estás al servicio del rey. Hay que guardar secretos y contar mentiras. El riesgo es alto, sobre todo este último año. He presenciado tantos matrimonios como divorcios. No es la mejor manera de empezar una vida con alguien.

			Comienzo a decir que Kilbourne lo consiguió, pero quizá sea precisamente el riesgo que ha comentado Erik.

			—Otra persona es siempre tu prioridad. —Se encoge de hombros—. Me da la sensación de que no haría más que decepcionar a mi posible esposa.

			—Vaya, pues qué vida más solitaria.

			—Yo no he dicho que fuese una vida solitaria. —Su sonrisa adquiere un matiz lobuno.

			Ahogo un grito, sorprendida, y luego meto una mano en el mar para salpicarle agua en la cara.

			—¡Erik!

			Se echa a reír, que a su vez me arranca una carcajada a mí.

			Pero, en cuanto oigo mi propia risa, me interrumpo y me pongo las manos sobre la barriga.

			Reírme me parece una traición. No sé por qué, pero es así.

			No me percato de que estoy conteniendo la respiración hasta que veo puntitos negros.

			—Te toca. —La madera me roza la punta de los dedos.

			Suelto todo el aire de golpe, que casi sale en forma de sollozo.

			—¿Cómo?

			La cara de Erik me llena toda la visión, y me arrima el mango del remo a los nudillos.

			—Ahora, señorita Tessa. Nos intercambiamos. Y remas tú.

			—Ah. Ah… Muy bien. —Me sujeto y me siento donde estaba él antes. Quizá me estén cayendo lágrimas por las mejillas, pero consigo elevar los remos del agua como me ha enseñado. Soy torpe y nos ralentizamos de pronto, pero el barco avanza un poquito—. No iré tan rápido como tú —le advierto.

			

			—No pasa nada.

			—¿Te duele algo?

			Aparta la vista del agua.

			—No. Pero a ti sí te dolía algo.

			En fin, se acabó. Suelto los remos y me llevo las manos a la cara porque las lágrimas son implacables. La pena y el dolor crecen en mi interior hasta que ya no puedo seguir conteniéndolos.

			La barca se mece cuando Erik se coloca a mi lado en el banquito de madera. Al cabo de unos instantes, me pasa un brazo por encima de los hombros. Es un gesto muy amable y muy fraternal, pero también un poco incómodo y tenso, sobre todo cuando me da una palmada en el brazo.

			Es tan inesperado que consigue evaporar una parte de la emoción. Me enjugo la cara y lo miro a los ojos.

			—Perdona.

			Erik me da una nueva palmada en el hombro.

			—No, perdóname tú —repone con timidez—. Nunca sé qué hacer cuando alguien llora delante de mí.

			Suelto una risilla y vuelvo a pasarme las manos por la cara.

			—Me sorprende que no me hayas dicho: «Ya está, ya está».

			Sonríe y vuelve al banco que ocupaba antes para asentir hacia los remos y sacarlos de las muescas que los mantienen sujetos al barco.

			—Rema. Te sentirás mejor. Como te he dicho, necesitas moverte.

			Asiento y agarro los remos. La garganta amenaza con cerrárseme de nuevo, así que me obligo a hablar. Mi voz suena un poco débil, pero intento hacerle una broma.

			—¿Nunca has tenido que consolar a todas esas chicas que se aseguraron de que tu vida no fuese solitaria?

			Un destello le enciende los ojos, y me contesta bromeando también:

			—A lo mejor nunca les he dado ninguna razón para llorar.

			

			En el palacio jamás habría sido tan descarado. Me da la sensación de que estoy descubriendo una nueva parte del guardia que nunca había visto.

			—¿Cuántos años tienes? —le pregunto.

			—Veintiocho. ¿Y tú?

			—Dieciocho.

			Silba entre los dientes antes de inclinarse hacia la borda para observar el agua.

			—Sabía que eras joven, pero no que lo eras tanto. Alejémonos un poco más, y a ver si conseguimos arrastrar un poco las redes.

			—Bueno, Corrick solo tenía diecinueve. —Mi voz amenaza con quebrarse, así que me inclino hacia los remos y muevo los brazos con más fuerza. Erik llevaba razón. Sí que necesitaba moverme.

			—Ya lo sé. —Niega con la cabeza y frunce el ceño—. A veces me olvidaba, pero era muy joven. Igual que el rey, de hecho. Por lo visto, su legado familiar está destinado a protagonizar tan solo tragedias.

			El buen humor también ha desaparecido de su voz, pero su tono arde con las ascuas prendidas por la furia.

			—Estás enfadado —exclamo, sorprendida.

			Erik asiente antes de arrojar las redes por la borda con tanto ímpetu que parece enfatizar su cólera; al instante, pone una mueca y se lleva una mano al costado, respirando entre dientes.

			—Cuando regresemos a Kandala —dice—, tendré que informar a su majestad de que nuestras sospechas eran acertadas, de que el capitán Blakemore no era de fiar y de que yo no he conseguido mantener a salvo al príncipe Corrick. No debería haber ocurrido de ese modo, señorita Tessa. El rey no se merecía perder también a su hermano.

			Me imagino a Harristan enterándose de la muerte de Corrick, y las lágrimas amenazan con acumularse otra vez. Erik me mira intensamente.

			

			—Por eso se me dan fatal las lágrimas. Prefiero enfadarme.

			Recuerdo cómo se comportó en la cubierta del barco, cuando alejó a Rian de mí después de que Corrick y Lochlan se hubieran hundido entre las olas para siempre. Me quedé sentada en los tablones de madera, llorando, pero Erik estaba preparado para lanzar a Rian por la borda si se me acercaba.

			Fue la noche en la que le pedí que me enseñara a pelear.

			«No puedo enseñarte a pelear si apenas consigues levantarte de la playa».

			Hurgo en mi interior en busca de esa misma ira, me muerdo la mejilla hasta notar el sabor de la sangre y sacudo los remos más fuerte, con la respiración entrecortada.

			—Así me gusta —me felicita Erik.

			—Has dicho «cuando regresemos» —digo entre remada y remada—. ¿Crees que conseguiremos volver a casa?

			—No lo sé. —Duda y me examina unos segundos antes de asomarse por la borda para echar un ojo a las redes—. Pero sí que creo que deberías ser tú la que encuentre la manera de hablar con Rian.

			—¿Qué? —Casi suelto los remos—. ¿Por qué yo?

			—Porque no creo que nos mintiera en todo. Ostriario necesita acero de verdad. No intentaba secuestrar al príncipe Corrick. Me parece que intentaba hacer lo correcto para su pueblo, así como tú intentabas hacer lo correcto para Kandala. De ahí que piense que su arrepentimiento es sincero. Y que por eso se está esforzando tanto en arreglar las cosas contigo. —Tira de las redes—. Tarde o temprano, el arrepentimiento se evaporará, si no lo ha hecho ya. Tendrá que admitir que ha fracasado, los piratas volverán a ir a por él o su pueblo se enterará de que es incapaz de cumplir sus promesas… Cuando pase algo de esto, no dispondrás de ninguna ventaja sobre Rian.

			Sigo meneando los remos mientras digiero sus palabras.

			Odio a Rian. Lo odio de corazón. No me apetece hablar con él.

			

			Pero, si es el rey de Ostriario, puede que sea nuestra mejor —o única— manera de salir de aquí.

			Miro a Erik y recuerdo lo que solía decir el rey cuando necesitaba que sus guardias lo ayudaran a urdir un plan.

			—Consejo. —Vacilo—. Por favor.

			—A ver, Rian fue hasta Kandala para negociar con el rey. Es imposible que supiera a quién se llevaría de vuelta a casa, o si se llevaría a alguien sin más. —Se encoge de hombros—. Sigue necesitando acero. Si sé algo sobre los reyes, ahora mismo está en apuros, intentando ganar tiempo y ocultándose.

			—Y mintiendo.

			—Sin ninguna duda. Quizá tú también podrías mentir un poco. Dile que conoces secretos del príncipe Corrick que podrían suponer una situación ventajosa para Ostriario. Negocia un trayecto de vuelta a Kandala.

			—No me creería. —Me desanimo—. Se me da mal mentir.

			Erik se queda pensando y, entretanto, tira de las redes para arrastrarlas cerca del barco.

			—¡Mira! Hemos pescado más de lo que necesitamos. Voy a tener que devolver la mitad al agua. —Lanza dos docenas de peces en el casco de nuestro barquito, que empiezan a retorcerse y a saltar. Enseguida arroja unos cuantos por la borda, pero ahora respira de modo un poco entrecortado.

			Suelto los remos y le echo una mano.

			—Deberías descansar.

			—Estoy bien. Nos quedaremos con seis. Pásame los remos. Daré media vuelta. —Gira el bote y me quedo mirando la isla. Estamos a una buena distancia de la orilla y en la playa no he visto a nadie, pero por primera vez diviso otro muelle. Cerca del extremo hay una mujer contemplándonos, con un niño pequeño a su lado.

			Levanto una mano para saludarla, pero no me devuelve el gesto. Estamos demasiado lejos como para interpretar su expresión.

			

			Erik comienza a remar para dirigirnos al punto de partida.

			—Es probable que sea recelosa —me dice—. Rian comentó que estas orillas solían recibir los embates de la gente de Oren Crane.

			—Ah —musito. No se me había ocurrido.

			—Seguro que por eso nuestra casa estaba vacía.

			En eso tampoco había caído. Con toda la rabia que siento hacia Rian, había olvidado que el reino de Ostriario afrontaba sus propias tragedias.

			Erik lleva razón. Seguro que el arrepentimiento de Rian es sincero.

			Pero nos mintió de todos modos. Hizo un montón de cosas horribles para conseguir su objetivo. Corrick está muerto, y Rian debe de saber que Harristan jamás se lo perdonará. Si necesita acero para Ostriario, puede que haga algo incluso peor para obtenerlo.

			De pronto, se me ocurre una idea.

			—Puede que no tenga que mentir.

			Erik me mira a los ojos y rema con fuerza para que surquemos las olas con ritmo constante.

			—¿No?

			—Sigue necesitando acero. Dejó que Corrick muriera, así que debe de preocuparle que Harristan vaya a prender fuego a Ostriario cuando se entere.

			—Le echaré una mano con las cerillas.

			—Yo también. Pero ninguno de los dos países es capaz de soportar una guerra. Rian sabe que Harristan me hizo caso sobre las flores de luna. Me da que creería la posibilidad de que Harristan vuelva a hacerme caso. Como has dicho, nadie sabía a quién iba a llevar Rian hasta Ostriario, ni él mismo lo sabía. —La rabia me chamusca las entrañas. Erik está en lo cierto. La furia es mucho más poderosa—. No necesito mentirle sobre nada de nada. Quizá solo deba convencerle de que soy la única que puede ayudarlo a obtener lo que tanto necesita.

			

		

	
		
			CAPÍTULO TRES 
Harristan

			Cuando era un niño, escabullirme a la Selva era toda una aventura. Íbamos mi hermano y yo, y nos perdíamos entre la gente, gastando monedas y comiendo dulces y fingiendo ser Sullivan y Weston, dos chicos capaces de huir durante un rato de las normas rígidas y agobiantes de la vida de palacio. Al terminar la noche, regresábamos a hurtadillas al Sector Real, trepábamos una cuerda hacia mis aposentos o recorríamos un túnel que daba a las vacías cocinas del palacio. Nunca tuvimos que preocuparnos por disponer de un plato de comida caliente, de una cama cómoda o de un par de botas de nuestro número.

			Visto en retrospectiva, me avergüenza pensar que jugábamos a ser pobres sin tener que experimentar nunca penurias.

			Ahora sí que las estoy experimentando.

			He aprendido a ignorar unas cuantas cosas. La primera vez que tuve que tumbarme en un colchón de paja, pensé que en la vida me quedaría dormido, pero ahora ya casi no me doy ni cuenta. Por la noche, el viento de otoño silba entre los postigos sueltos y las ventanas agrietadas, pero me han enseñado a avivar el fuego y a atar las cortinas corridas para que no se escape el calor. La ropa que llevo es prestada o donada, y no hay ni una sola prenda que sea de mi talla, pero todas ahuyentan el frío, así que me sirven. Sigo calzando las botas que me llevé del palacio, que deberían durarme una temporada todavía. Lo peor de todo son los insectos y los roedores, que al parecer están por todas partes. Quizá sea por lo que más me cuesta no quejarme y morderme la lengua, pero no me queda alternativa.

			Por lo visto, la comida no escasea, y es un hecho que no deja de sorprenderme. Por aquí hay mucha gente que está más delgada de lo que debería. Comparto una casita de dos habitaciones con Quint y con Thorin y Saeth, mis dos guardias, pero nos entregan comida dos veces al día. El séptimo día, nos sirven de cena dos pollos asados enteros, una hogaza de pan, una bandeja de acero llena de verduras salteadas y un cuenco repleto de fruta.

			Me quedo observando la comida y a la mujer que nos la entrega. Se llama Alice, y al principio pensé que era mucho más joven, porque mide un palmo menos que yo, pero hace poco me enteré de que tiene casi mi edad. Cuando me habla, siempre le tiembla un poco la voz. Estoy bastante seguro de que no es tanto por mí como por el hecho de que Thorin y Saeth suelen apostarse a mi lado.

			Esta noche le toca a Thorin. Mis guardias ya no visten el uniforme de palacio, pero conservan las armas, y es imposible borrar de golpe tantos años de entrenamiento y disciplina. Recelan de todos los residentes de la Selva. Les resulta casi imposible pasar por dos tipos inofensivos. De los dos, Thorin es el que siempre está más serio. Cuando Alice deja la comida sobre la mesa, me dedica una breve y torcida reverencia antes de encaminarse enseguida hacia la puerta.

			—Es-esperamos que sea suficiente para usted.

			—Hay comida de sobra —digo, porque hay suficiente para seis personas, y Saeth está patrullando por ahí. Tardará horas en volver y no regresará hambriento. Tengo entendido que a mis guardias les ofrecen comida y bebida en cada fogata por la que pasan—. Gracias, Alice.

			La muchacha asiente y se escabulle al otro lado de la puerta.

			

			Me dispongo a apartar las cartas que estaba escribiendo y hacer una montaña con ellas, pero Quint alarga el brazo por encima de la mesa para poner una mano sobre las páginas e impedirme guardarlas.

			—Termine primero —exclama.

			La orden me deja boquiabierto. Levanto la vista para mirarlo a los ojos. Espero a que titubee, dude o vuelva a tratarme con el mismo respeto con el que se dirigía a mí en el palacio.

			Pero no lo hace.

			—Por favor —añade—. Karri espera con los mensajeros. Pronto será noche cerrada.

			Suelto un fuerte suspiro porque tengo hambre, pero Quint lleva razón. Vuelvo a sujetar el lápiz de kohl que estaba usando.

			—Empieza a comer tú, Thorin. Que por lo menos cene uno de los dos —le suelto con toda la intención del mundo.

			—Puedo esperar.

			Sitúo de nuevo el lápiz sobre el papel y procuro dejar de arrugar la nariz como si fuera un niño pequeño. Debería concentrarme en los tres cónsules a quienes queremos contactar para ver si entre las élites todavía me queda algún aliado. Tengo que ir con mucho cuidado para no revelar información acerca de mi escondrijo porque, de lo contrario, pondría en peligro a toda la gente de por aquí; aunque tengo que contar suficientes cosas como para que se crean la carta al leerla.

			Sin embargo, mis pensamientos se centran en Quint y en sus breves instantes de… no de resistencia como tal. Nunca es maleducado ni irrespetuoso.

			De osadía, quizá. ¿De audacia?

			Porque no es la primera vez. Ni siquiera es la segunda. Ni la cuarta.

			Lo más raro de todo es que no sé si me molesta. La incógnita sigue carcomiéndome por dentro. En realidad, me da igual. O eso creo, vaya. O tal vez no me dé igual, pero sea como el colchón de paja y las ratas. Tal vez he aprendido a ignorarlo. Mi personal de cientos de personas se ha reducido a un personal de solo tres, cuya lealtad me resulta peligrosamente frágil. Cualquiera de ellos podría salir de aquí y pedir una considerable recompensa por mi captura, así que no me voy a oponer a escribir unas cuantas cartas.

			Sobre todo cuando Quint tiene razón. Karri y los mensajeros están esperando.

			Es que… quiero ganar algo de tiempo. Cuanto más esperemos, mayor será la probabilidad de que Corrick pueda regresar. Así no debería enfrentarme a la realidad yo solo.

			Tan pronto como ese pensamiento me cruza la mente, me doy cuenta de lo egoísta que es. Y cobarde. Lo expulso de mi mente y empiezo a escribir de nuevo.

			Karri, la amiga de Tessa, ha reunido mensajeros para entregar cartas a los hogares de Jasper Gold, Jonas Beeching y Roydan Pelham, un intento muy calculado para saber qué cónsules quizá no estén conspirando contra la corona. Me cuesta deshacerme de una de las pocas personas de la Selva en las que confío, pero me fío tan poco de los cónsules que debo asumir el riesgo. Quien más dudas me genera es Roydan Pelham. Ha colaborado con Arella Cherry, a quien vi con Christopher Huxley —el capitán de la guardia de palacio— y Lauren Pepperleaf, cuyo padre es el elegido para tomar las riendas del sector más rico de Kandala. Que todos ellos cooperen podría suponerme muchos problemas, sobre todo si Allisander Sallister accede al poder.

			Pero Roydan siempre ha sido amable conmigo, en especial después de que asesinaran a mis padres. Fue el único cónsul al que no pareció tentarlo el poder ni intentó arrebatarme la corona directamente de la cabeza. De ahí que la carta que le envío se concentre en su lealtad, en que siempre se ha preocupado por Corrick y por mí, y en que los dos apreciamos muchísimo la amabilidad con la que nos ha tratado en todo momento. Le hablo de cuánto se preocupa por su sector, cuando hay otros cónsules que no han hecho nada por el pueblo de Kandala, y le pregunto si está dispuesto a anteponer a la gente una vez más, como lo estoy yo.

			Mis palabras son totalmente sinceras, pero también espero que resulten estratégicas si Roydan le enseña la carta a Arella o a otra persona.

			Espero que quede claro que estoy dispuesto a defender al pueblo, cueste lo que cueste.

			Termino la carta y la firmo. No tengo sello, pero escribo mis iniciales dentro de los garabatos de unas cuantas letras como cuando quiero impedir falsificaciones. Mi letra no queda tan perfecta como cuando uso pluma, pero no puedo hacer otra cosa. Karri se marchará a entregar las cartas en tres sectores distintos, tomando los caminos secundarios y los senderos ocultos del correo más alejados de cada destino para evitar que alguien la sorprenda.

			Pero eso quiere decir que pasarán días antes de que sepamos si alguno de los cónsules está de nuestro lado. Semanas, probablemente.

			En cuanto remato la floritura final, Quint me arrebata la hoja de las manos y la pliega a toda prisa como las demás.

			—Se las llevo a Karri. —Atraviesa la puerta antes de que yo le pueda decir nada.

			Me quedo mirando el umbral durante unos segundos y luego dejo el lápiz en la mesa para pasarme una mano por la nuca. No he tocado la comida, así que Thorin sigue a la espera.

			Todos los guardias se hacen llamar por el apellido cuando están trabajando. Hasta hace unas cuantas semanas, yo no habría podido identificar a muchos de ellos por su nombre de pila. Sin contar con lo capaces que son para llevar a cabo su labor, no sé gran cosa de mis hombres. Pero aquí «trabajar» parece haberse convertido en una tarea interminable. Intento no dirigirme a ellos de forma oficial en los momentos en los que deberían estar disfrutando de libertad.

			—Siéntate, Ben —le indico—. Come.

			

			Toma asiento y, cuando nos servimos un poco de comida, me comenta con tono desenfadado:

			—Me ha parecido que el intendente Quint iba a soltarle una reprimenda.

			Levanto la vista, sorprendido, porque no me había dado cuenta de que resultaba obvio para todo el mundo.

			Thorin ve mi expresión y frunce el ceño.

			—Discúlpeme. No debería haber…

			—No —lo interrumpo—. La verdad es que yo he pensado lo mismo.

			—No debería sorprenderme que el intendente haya descubierto la manera de provocar una revolución con papeleo.

			Su comentario me arranca una carcajada, que le provoca una sonrisa, pero entonces mi risotada se convierte en un ataque de tos tan intenso que debo taparme la boca con el antebrazo para que nadie fuera de la casa me oiga.

			La sonrisa de Thorin se esfuma, y me observa con preocupación. Cuando ha transcurrido un minuto sin que yo haya dejado de toser, me sirve un vaso de agua. Parece dispuesto a correr hacia la puerta, pero entre tos y tos lo fulmino con la mirada, así que se queda donde está.

			Llevo días intentando ocultarlo, pero cada vez me cuesta más. Cuando puedo respirar de nuevo, bebo un sorbo de agua y luego suelto el aire lentamente hasta que sé que no voy a volver a toser.

			—Come —le insisto—. Estoy bien.

			No lo estoy, y él lo sabe.

			Aquí hay muy poca medicina. Ingiero una dosis cada pocos días, pero no es nada comparado con la cantidad que recibía en el palacio. A veces por la noche me oculto bajo las sábanas y toso contra la almohada para que nadie sepa la gravedad de la situación. Thorin y Saeth han comenzado a trabajar con los hombres y las mujeres que quieren entrenarse para luchar contra los cónsules, y yo debería acompañarlos, pero es que no creo que mis pulmones fueran a soportarlo; además, no puedo permitirme mostrarle ninguna debilidad a esta gente.

			Thorin sigue mirándome.

			—Que estoy bien —le espeto—. Siéntate y come.

			—Sí, majestad. —Se desploma de golpe sobre la silla—. Perdóneme.

			Su obediencia no resulta reconfortante.

			Suspiro y me paso las manos por la cara antes de apretarme los ojos con los dedos. No sé cómo hacerlo, la verdad. En el palacio, hay normas y protocolo y… y orden. Thorin ha bromeado diciendo que Quint está organizando una revolución entre papeles, pero por lo menos el intendente del palacio la está urdiendo de alguna forma. Thorin y Saeth hacen rondas de patrulla y colaboran con la gente. Karri entrega cartas para saber si contamos con algún aliado. En cuanto a mí… Me aferro a un clavo ardiente. Soy inútil.

			Me imagino la reacción de Corrick si estuviera aquí ahora mismo. «Madre mía, Harristan. ¿Escribir cartas es lo mejor que puedes hacer? Ya puestos, podrías entregarte a los rebeldes».

			Mi hermano regresará de Ostriario y verá que el reino de Kandala es un desastre.

			Más que de costumbre, quiero decir.

			Al final bajo las manos. Thorin está comiendo, pero solo porque se lo he ordenado. Tiene los ojos clavados en el plato, y todo rastro de buen humor ha desaparecido.

			Debe de estar exhausto. Yo lo estoy.

			No podemos seguir así. No podemos limitarnos a esperar a los cónsules. Tengo que tomar la iniciativa por mi pueblo. Tengo que hacer algo.

			—Si te dijera que pensaras en otros guardias para que se unan a nosotros —le digo con cuidado—, ¿quién crees que estaría dispuesto a apoyarnos?

			

			Deja las manos inmóviles sobre la comida y levanta la vista.

			—En su guardia personal éramos treinta. Rocco y Kilbourne se fueron a Ostriario. Saeth y yo estamos con usted. Quedan veintiséis. Puede que los hayan reasignado o puede que hayan sido expulsados de la guardia real, pero me sigue preocupando que el capitán Huxley los haya encerrado en el presidio después de que se hiciera público que le ayudamos a escapar. Si llegó a convencer a los demás de que estábamos conspirando con usted en contra del reino, puede que haya podido justificarlo.

			Si mis guardias están en el presidio, es como si estuvieran en la luna. No habrá manera alguna de contactar con ellos. A lo mejor cuento con un pequeño ejército de rebeldes esperando fuera de esta casita, pero no confían del todo en mí. Todavía no. Y, si bien los rebeldes llegaron a bombardear el presidio en su día, hubo pérdidas humanas… en ambos bandos. No puedo justificar esa clase de ataque a fin de recuperar más guardias.

			Pero quizá no sea ni necesario. Le doy vueltas mientras como un poco de pollo.

			—Huxley no tiene pruebas de que estabais conspirando conmigo porque no ha habido ninguna conspiración. Han difundido rumores entre el pueblo, pero entre los hombres que me rodean a diario le costará más hacerse creer. Pero involucrar a toda mi guardia personal supone involucrar al propio Huxley. Es el capitán de la guardia. No podría encerrar a veintiséis guardias en el presidio sin provocar indignación o un verdadero escándalo que se suma a lo que ya han hecho.

			Thorin se queda rumiando y asiente con la cabeza.

			—Es cierto. Así también se cargaría la moral de la gente. Si Huxley encerrase a tantos guardias en el presidio, se me ocurre una docena de personas que renunciarían en el acto. La situación ya era lo bastante tensa después del primer ataque en el sector. La mayoría de nosotros tuvimos que cerrar filas de todas formas, y no solo entre su guardia personal.

			

			«La mayoría de nosotros tuvimos que cerrar filas de todas formas». Antes de que Rocco se marchase con Corrick, me advirtió acerca de Huxley y acerca de la cantidad de guardias que habían comenzado a sospechar que había algo de verdad alrededor del papel del capitán de la guardia, no tanto simples ganas de propagar chismorreos. Me encojo para mis adentros al pensar en la insurrección que estaba gestándose ante mis narices.

			Ojalá pudiera enviar a alguien al Sector Real, pero es demasiado peligroso. Incluso han registrado el piso de Karri porque se sabe que nos está ayudando a los rebeldes y a mí. Es otra razón por la que es astuto que sea ella la que vaya a visitar ahora los otros sectores.

			—Seguro que todo el personal del palacio está inquieto —digo—. Dudo bastante de que Huxley y Arella y quienquiera que esté con ellos esperasen que me esfumase en plena noche. Los cónsules tal vez han aprovechado la oportunidad para tomar el control durante mi repentina ausencia, pero es imposible que estuvieran preparados. El control que hayan alcanzado sigue siendo muy frágil. Sobre todo porque Quint desapareció conmigo.

			Quint, que en estos instantes está organizando esta revolución con papeleo.

			Thorin puso los ojos en blanco, pero también fue Quint quien, hace tres días, sugirió que comenzásemos a mandar informes al palacio de distintos «avistamientos» del rey en otros sectores para obligar a la patrulla nocturna a desperdiciar recursos persiguiendo pistas falsas.

			Miro hacia la puerta. Hace demasiado rato que se ha ido.

			—Huxley no es de fiar, pero no es estúpido —añade Thorin—. Nadie estaba más cerca de usted que nosotros.

			—No sé si les dejaría seguir en el palacio o si se sentiría más seguro accediendo a que se vayan.

			—Es arriesgado permitirles seguir en el palacio —repone él—. Tampoco sé si Huxley confiaba en nosotros de verdad.

			Esa posibilidad me resulta prometedora.

			

			—¿A cuántos guardias conocéis lo bastante bien como para saber dónde viven?

			—¿Entre Saeth y yo? No a todos, pero sí a muchos. —Pone una mueca—. Unos cuantos viven en el Sector Real. Es peligroso porque allí nos reconocerían.

			Le sostengo la mirada y me inclino hacia delante.

			—¿Cuántos crees que se reunirían aquí con nosotros?

			—Todos.

			Lo asegura con tanta rapidez y con tanta rotundidad que casi me asesta un golpe.

			Noto un nudo en el pecho, y debo recostarme en la silla.

			—Seguro que todos no.

			—¿De su guardia personal? Sí. Todos y cada uno de ellos.

			Trago saliva, pero se me ha cerrado la garganta. No sé por qué me extraña esa lealtad, pero me sorprende bastante. A duras penas conozco el nombre de pila de mis guardias. En el palacio había muy poca gente en la que confiase, y la mayoría de ellos se fueron en barco hacia Ostriario.

			—Vaya —comento con voz ronca. Y ya no sé qué más añadir.

			El reino se está desmoronando. No merezco esa clase de lealtad.

			—Consejo —digo porque no puedo quedarme en silencio.

			—Traerlos a todos de golpe sería temerario —replica—. No sabemos qué ha ocurrido en la última semana y no queremos arriesgarnos a que nos descubran. Quizá podríamos comenzar con dos o tres. Si Huxley no los tiene en el palacio, estoy convencido de que a algunos los están vigilando, así que no podemos elegir a aquellos con los que teníamos una relación más estrecha. Yo ahora mismo optaría por Dart o Granger, pero es precisamente lo que deduciría Huxley. —Mira al techo, pensativo—. Podríamos intentar reclutar a Reed y a Sommer. Son los más nuevos de la guardia, pero nunca se han enfrentado a Huxley. Y también son jóvenes. No habría esposas ni niños que los echaran de menos.

			

			Yergo la cabeza. «Esposas y niños». He estado tan preocupado por mi propio hermano que no me había parado a pensar en que mis guardias quizá echen de menos a alguien.

			—Tú no estás casado, Thorin —exclamo, y luego veo que no estoy del todo seguro—. ¿O sí?

			—No. —Vacila, y sé que hay algo más.

			—Pero ¿hay familiares a los que echas de menos? Dímelo. Por favor.

			—No. Yo no. —Hace otra pausa—. Saeth está casado. Tiene un hijo y una hija.

			Y llevamos más de una semana atrapados en la Selva. Se alejó de su familia sin apenas despedirse.

			Soy un rey espantoso.

			—No ha dicho nada —murmuro.

			—No, majestad —repone Thorin—. Jamás lo haría.

			Experimento el mismo nudo en el pecho que he sentido cuando Thorin me ha dicho que todos mis guardias se reunirían aquí con nosotros.

			—¿Saeth vive en el Sector Real?

			—No. En Musgobén. Junto a la frontera con Artis, al este del Sector Real.

			No paso demasiado tiempo fuera del Sector Real, pero calculo que estaremos a unas dos horas de allí en carruaje o a caballo.

			—¿Conoces a su esposa?

			—¿A Leah? Un poco.

			—Cuando Saeth regrese de la patrulla, dile que venga a hablar conmigo.

			—No le hará gracia que se lo haya contado —añade frunciendo el ceño—, pero debería saber que está preocupadísimo por su familia.

			Y recuerdo que he visto algún indicio. Saeth ha sido tan diligente como Thorin, pero en los últimos días ha estado más tenso y nervioso. Supuse que era la misma inquietud que nos embargaba a todos, pero ahora sé que había algo más.

			Debería haberme dado cuenta.

			Fuera de la casa se alzan voces, y deduzco que Quint ha vuelto, pero la conversación enseguida deriva en gritos.

			En gritos muy altos.

			Desde el otro lado de la puerta, oigo a Quint.

			—Si esperáis unos segundos, le pediré al rey…

			Algo pesado golpea la puerta con fuerza.

			—Nosotros se lo diremos al rey. Hazlo salir de la casa.

			Thorin se ha levantado para situarse delante de mí empuñando una daga.

			—No. Guárdala —le indico. Si hay algo que he aprendido en el tiempo que llevo en la Selva, es que las armas casi nunca consiguen apaciguar una situación.

			Afuera, Quint insiste:

			—No vais a…

			Algo pesado vuelve a golpear la puerta.

			—¡Que te apartes! —vocifera un hombre.

			Thorin me mira a los ojos. Sigue con el puñal en la mano.

			—Guárdalo —le repito. A continuación, me dirijo hacia la puerta.

			Mi guardia masculla entre dientes, enfunda la daga y se mueve para alcanzarme.

			—Majestad, por favor.

			Lo ignoro, agarro el pomo de la puerta y la abro de par en par.

			El cuerpo de Quint bloquea el umbral. Me da la espalda, y se enfrenta a más de veinte hombres a oscuras. Cuatro se han acercado mucho hasta subir al porchecito que discurre junto a la fachada de la casa que compartimos. Algunos llevan antorchas, y la luz de las llamas arroja destellos espeluznantes sobre sus rostros.

			Otros blanden hachas. Unos cuantos, martillos.

			Pues nada.

			

			Le pongo una mano a Quint en el brazo.

			—Apártate —le susurro—. Hablaré con ellos.

			A mi lado, Thorin prácticamente echa chispas por los ojos.

			Lo fulmino con la mirada.

			—¿Pretendes luchar tú solo contra dos docenas de hombres? —le murmuro.

			Sin esperar a que me conteste, salgo al porche y miro a la gente reunida ante la casa.

			—Aquí estoy. Decidme lo que queráis decirme.

			Se extiende una ligera conmoción, como si no esperaran que saliese de casa. Quizá pensaban que huiría. Quizá pensaban que iban a tener que sacarme a rastras.

			Uno de los hombres que está en el porche es el primero en recomponerse. Creo que se llama Francis. Me señala con su hacha.

			—Lochlan ya habría atacado el palacio. Ha pasado una semana. Le hemos dicho a Karri que estamos arriesgando el pellejo para protegerlo, y usted parece limitarse a esconderse aquí y a zamparse nuestra comida.

			—Lochlan ya habría atacado el palacio, sí —exclamo. Recuerdo que Karri me aseguró que Lochlan contaba con un ejército rebelde preparado para luchar, pero no sabía que era un ejército en el sentido más vago de la palabra. Veo pocas armas reales. Veo poco entrenamiento real—. Y habría muerto al intentarlo.

			—La primera vez lo conseguimos —grita otro—. Deberíamos haber matado a todos los cónsules.

			—La otra vez lo «conseguisteis» porque yo no quise matar a mi gente —repongo—. Estaba dispuesto a escuchar vuestras peticiones, como lo estoy ahora. Os prometo que al cónsul Sallister y a los otros les traéis sin cuidado. Si ahora mismo marcháis hacia el Sector Real, el ejército disparará para mataros.

			Algunos de los hombres intercambian miradas. Thorin sale al porche y se coloca a mi lado.

			

			—¿Cuánto más vamos a tener que esperar? —insiste Francis—. Quint dice que usted está escribiendo cartas. —Me señala de nuevo con el hacha.

			Thorin alarga un brazo y se la arrebata de las manos.

			Francis se abalanza hacia delante, y Thorin se mueve para bloquearme. Es un gesto más agresivo de lo necesario, y sospecho que va a empujar al rebelde para echarlo del porche. Algunos de los demás se remueven y dan empujones, pero levanto una mano antes de que se inicie una refriega.

			—Ya basta —digo con voz tranquila—. No perdáis las formas. Queríais hablar conmigo. Pues hablad.

			—Estamos hartos de hablar —me espeta Francis—. Estamos aquí, preparados, y estamos hartos de esperar. —Aprieta ambos puños, y nos fulmina con la mirada a Thorin y a mí.

			Y es entonces cuando reparo en que los gritos y las antorchas han congregado a una multitud. De repente, hay más de treinta personas rodeando el porche. Más de cuarenta. Hay mujeres y niños.

			Veo a la joven Violet en los confines de la muchedumbre. Solo tiene trece años. No debería estar aquí.

			Inhalo aire lentamente. Ese ha sido siempre el problema: los rebeldes querían acción, querían medicina, querían que las cosas sucedieran de inmediato.

			Y el problema es que todo lo que ocurre rápido por lo general dura poco.

			—He enviado cartas porque es importante saber si alguno de los cónsules seguirá apoyándome —explico con cuidado—. Gobiernan los sectores. Si todos se ponen en mi contra, el enfrentamiento que nos espera será mayor. Antes contabais con los fondos y los explosivos de los Benefactores. Ahora ya no. Necesitamos a más gente en nuestro bando. No nos servirá de nada capturar el Sector Real si Jasper Gold envía más soldados para recuperarlo.

			

			—Han dejado de darnos la medicina que nos prometió —dice Francis—. Nos dijo que nos iba a ayudar. Nos dijo que nos iba a liderar. Esto no es liderar. Esto es esconderse. ¿Cómo sabemos que no dicen ellos la verdad? ¿Cómo sabemos que no es cierto que nos estaba envenenando a todos? —Se inclina hacia delante—. Quizá deberíamos aceptar la recompensa y acabar con esto de una vez.

			—¡No nos está envenenando! —interviene Violet a voz en grito. Echa a correr hacia nosotros como si estuviera dispuesta a enfrentarse a los hombres por su cuenta—. ¡Está intentando ayudarnos! ¡De veras!

			—Violet —empiezo a decir, pero no puedo seguir hablando antes de ponerme a toser de nuevo.

			Cuando me ocurre en el palacio, por lo general puedo controlarlo y, si no lo consigo, Quint es un experto distrayendo a quien esté cerca para llevar a esa persona a otra habitación o mantener una conversación. Pero en el palacio me proporcionaban medicina, mucha medicina, y los ataques de tos no eran tan intensos ni tan frecuentes. Nunca me había pasado estando delante de tantísima gente.

			Quiero dar media vuelta, pero no tengo a dónde ir. Cada vez que aspiro aire, mis pulmones se niegan a funcionar. Cada vez que toso, me duele, y me da la impresión de que durará eternamente. Cuando llego al punto en el que me parece que me ahogo, se me empiezan a humedecer los ojos, y me pregunto si será esta la vez en la que no me voy a recuperar.

			Me he llevado el antebrazo sobre la boca, pero una parte de mí comienza a desear que se abra la tierra y me trague. Quizá Thorin pueda devolverle el hacha a Francis para que este ponga fin a la tortura, al tormento y a la humillación.

			Tan pronto como se me ralentiza la tos, una mano me aferra el brazo. Creo que es Thorin o Quint, que me piden que regrese a la casita, pero es Francis:

			

			—Sujétese, rey. Siéntese.

			Mi visión se ha llenado de puntitos y mi respiración es superficial, así que obedezco. Me agacho hasta sentarme en el suelo, y enseguida mi cuerpo reacciona apoyando la frente sobre las rodillas.

			Francis me pone una mano en el hombro.

			—No. Incorpórese. Abra el pecho.

			Habla con voz brusca pero no descortés. Una vez más, obedezco, pero en parte es peor. La tos se ha calmado un poco, pero el aire me entra en los pulmones y consigo ver que nadie se ha alejado de aquí. De hecho, hay más gente reunida que antes.

			Todos me están contemplando. Noto el peso de su preocupación como si fuera una sucesión de cien personas que contienen el aliento a la vez. Me pregunto si han creído que me iba a morir aquí mismo.

			Francis se ha sentado en el escalón del porche a mi lado.

			—Podría decirle a su guardia que no me ponga un puñal en la espalda si vuelvo a tocarlo.

			Habla con tono tranquilo y no sé si lo dice totalmente en serio, pero me imagino cómo estará reaccionando Thorin a los acontecimientos. Este tipo me estaba gritando a la cara con un hacha en las manos. Es probable que Thorin sí haya desenvainado un puñal.

			—Thorin —digo, y mi voz es apenas un chirrido entre jadeos—. Para.

			Francis debe de estar satisfecho con mi orden, ya que, sin vacilar lo más mínimo, extiende un brazo y me pone una mano en la frente. Lo hace con tanta tranquilidad que no sé cómo reaccionar. No sé qué esperaba que hiciese, pero… eso no.

			Tiene la mano áspera y fría, y huele ligeramente a granja, a una mezcla entre paja y ganado. Es mayor que yo, tal vez me doble la edad, y lleva un mono manchado y botas raídas. Me pregunto si en la multitud congregada estarán sus hijos también.

			

			—No tiene fiebre —comenta. Se aparta.

			—No. No… —Me interrumpo y aspiro una sibilante bocanada de aire—. Ya no suelo tener fiebre.

			Se queda paralizado al oírlo. Durante unos segundos, no sé qué es lo que he dicho.

			—¿Cómo que ya no? ¿Enferma a menudo?

			La gente agolpada parece aproximarse, como si quisiera captar la respuesta.

			Llevo tanto tiempo ocultándolo que no sé cómo contestar.

			Recuerdo a Tessa, situada delante de mí. «El pueblo podría quererte. Aunque enferme».

			No quiero ser un rey enfermo. Me parece una debilidad. Recuerdo las burlas de cuando era pequeño. Nadie me lo decía a la cara, pero lo oía de todos modos. Corrick se metió en más de una pelea para intentar defenderme.

			Lo quise mucho por ello, pero también detesté que lo hiciera.

			Quint me habla desde detrás con voz muy baja:

			—El príncipe Corrick y Tessa se quitaron la careta. Quizá ya va siendo hora de que usted también lo haga, majestad.

			No quiero echar a correr para huir de las hachas y de los martillos, pero sí que quiero huir de esto.

			Cuando por fin se me acompasa la respiración, empiezo:

			—He estado enfermo desde que era un niño pequeño. Antes incluso de que se extendiera la fiebre. El elixir de flor de luna ayuda, pero nunca se me pasa del todo. —Titubeo—. Si hay algo que haya escondido, es eso. —Miro a la gente. Hablo con voz tan ronca que no puedo gritar, pero lo intento—. Si queréis alguna prueba de que no os estoy envenenando, no se me ocurre nada mejor. En ese caso, también me envenenaba a mí mismo.

			Un quedo murmullo se extiende por la multitud cuando se corre la voz.

			Observo a Francis.

			

			—Sé que queréis pasar a la acción —añado entre susurros—. Sé que queréis atacar el Sector Real, pero debemos ser estrategas. Si logro recabar algunos apoyos en el interior del sector, podré conseguir más información y a lo mejor provocar disidencias. Pero, si queréis asaltar ahora mismo el sector, os matarán. No tenéis ninguna ventaja. Y lo peor es que podríais causar redadas en la Selva. Podemos esquivar a la patrulla nocturna, pero el ejército cuenta con arcos largos y con rastreadores expertos. Y con hombres armados a caballo. Sé que pensáis que tan solo estoy escribiendo cartas, pero os prometo que una carta puede tener más impacto que un arma. No vamos a tener muchas oportunidades para tomar el sector. Os suplico que no la desperdiciemos.

			Francis se me queda mirando, y los pocos hombres que están detrás de él y que han oído mis palabras susurran entre sí.

			Pienso en lo que ha dicho sobre la comida y me siento culpable al darme cuenta de que es probable que nos hayan dado más de la que necesitábamos.

			—Y tampoco quiero quitarle nada a mi pueblo —añado—. Si debéis recuperar la casa, dormiré en el bosque con mis guardias. Si nos estáis dando demasiada comida, insisto en que nos deis menos. No quiero más que lo justo y necesario. Venir aquí no fue mi intención. De verdad que os quiero ayudar a todos. —Observo a los demás—. A veces la ayuda requiere tiempo.

			Francis gruñe y aparta la mirada.

			—No voy a hacer que el rey duerma en el bosque.

			—Has venido a por tu rey con un hacha —puntualiza Thorin.

			Francis se incorpora. Creo que el comentario de mi guardia va a provocar otra pelea, pero el rebelde suelta el aire y se pasa una mano por la nuca con expresión avergonzada.

			—Solo iba a romper la puerta. —Señala a Quint con la barbilla—. Él no nos dejaba entrar a hablar con usted.

			Se me acelera el corazón al pensar en lo cerca que hemos estado de llegar a ese extremo.

			

			—En el futuro —repongo con calma—, te pido que llames a la puerta, porque estoy dispuesto a recibirte si hay algo que te preocupa. —Paso la vista hacia la multitud de gente que se ha reunido; muchos de ellos se han arrimado para escucharlo—. Y lo mismo os digo a todos. Si venís a verme en son de paz, hablaré con cualquiera de vosotros. —Miro a Quint—. Asegúrate de que todo el mundo se entera. Con cualquiera y en cualquier momento, sea de día o de noche.

			El intendente me mira como si me hubiera vuelto loco, pero extrae la libretita del bolsillo de la chaqueta y toma nota.

			—Sí, majestad.

			—¿Los demás y tú estáis dispuestos a esperar? —Me giro hacia Francis.

			—Sí. —Pero no le hace ninguna gracia.

			Recuerdo lo que ha dicho Thorin acerca de los guardias más jóvenes, acerca de la familia de Saeth. Si intentan ponerse en contacto con alguien, no puedo enviarlos solos. Únicamente son dos hombres, y el riesgo es demasiado grande.

			Francis lleva razón. Dije que iba a liderarlos. Quizá debería comenzar a hacerlo.

			Contemplo al gentío reunido que aferra hachas y martillos.

			—Quizá no sea el momento de atacar el sector —digo—, pero hay cosas que podemos hacer si estáis preparados para pasar a la acción.

			—Lo estamos. —Francis asiente.

			—Estupendo. Pues volved aquí mañana por la noche.

			

		

	
		
			CAPÍTULO CUATRO 
Corrick

			Para cuando los piratas vienen a buscarnos, Lochlan y yo hemos urdido una especie de plan. Es burdo pero bien pensado, porque no habrá que mentir demasiado.

			Odio todas y cada una de las partes del plan.

			Seis piratas están junto a nuestra jaula, Lina incluida. Cuatro hombres y dos mujeres. Van todos armados, la mayoría con dagas y cuchillos o ballestas, aunque un hombre blande una espada. Cuando abren la puerta de la jaula, espero que entren de golpe, que nos separen y nos aten las manos, pero no lo hacen.

			El más alto de todos se limita a señalar la puerta. Se llama Mouse, y ya lo hemos visto antes. Seguro que es un apodo, porque es un gigante. No solo es altísimo, sino que además tiene tantísimos músculos que creo que está al mismo nivel que Rocco. Es incluso más fornido que Sablo, uno de los hombres de Rian a bordo del Perseguidor del Alba. Es probable que Mouse hubiera podido arrancar la puerta de la jaula de los goznes.

			La noche en la que nos capturaron, cuando intenté huir corriendo, Mouse me sujetó por un tobillo y me levantó en el aire boca abajo como si fuera una muñeca de trapo.

			

			—Vamos —dice Mouse, con voz muy áspera y baja. Para lo enorme que es, habla con tono sorprendentemente suave—. Oren os está esperando.

			—¿A los dos? —pregunta Lochlan.

			—A los dos. —Mouse asiente.

			Nos levantamos del suelo y nos disponemos a seguirlos.

			Los piratas no nos lanzan ninguna advertencia, y hay un montón de armas a nuestro alcance. Con las manos libres, podríamos arrebatarles los puñales y enfrentarnos a ellos. Seguimos en el bosque, y no hay nadie cerca que pueda oír o ayudar. Dos contra seis no es una situación tan mala. Mouse sería el principal problema. Uno de los hombres lleva una ballesta colgada en la espalda. Lina y la otra mujer ríen detrás de nosotros, distraídas.
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